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Cart»g0n».—Vn mes, 2 pesíttas; irRS meses, G Ul-ProrincitíB, tves meses, 
Juo, tres meses, 11*25 id.—La BUSCIIOÍÓII ein|)o/:iiá S contarse uesdo I.' y 16 de cada mes. 

NÚJúeroa sueltos 15 céntimos 

7*50 id.—JBxíraa- Ei pago S3rs siempre a.lr'laiua lo y cii m,n.ílico o letras de fácil cobro.—Corresponsales «n París 
E. A. Lorelle, rué Ciuiiiartiii, 6, M.-. J. Joiics Faitboúrg Moiitmarlro, 31, v e» Londres, Fleststiti, 
Mr. C. 166.—A.liii¡rJ8lr..dor,I>.Emiiio Garr ido iíJpfla. * 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISmtACIOÑ. ÉtEDlERAS 4. 

Miércoles 21 de Agosto de 1889 

ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbelto y miígnifioo coloso, 
De la moderna induslii.i iiijo querido; 
Férreo brazo á l;is nubes exlendido 
Por esle sii^lo que será l'.imoso! 
Sinlt!íi.s del lr;il).ijo viclorioso, 
Yo, hiinftilde obrero, anie tus pies rendido, 
Saludo al genio en li, que li.i i'on> L-bido 
De lu labí icii innieuNa el licilio bernioso! 
Kn lionor á lu ¡illiva prepotencia 
Pulsa la lira e.ste niodeslo v:ile; 
Grande eres, lo confieso en mi conciemia; 
MM.S, debo aquí decii para renuile 
Que t.imbién lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiffel del GliOüolalf. 

-A los corísninidoris (pn; prescnlen < I di i 
I." de Ajío-t) '500 ciibierliis de pupiülus de 
chociilale de I{¿ Bitrcu se lus ie^;il:u.'i un pMJiO 
p.Ha l;ij «morrillas de lorî -* pas-indo por <;! 
difjnf. Ilol.nile, un ruello de pii!li:s, niit r,;ip;i 
y eiiirada gr^lis iii hi Kxposición de l'.iiis.— 
l'J 4lel ojo aust-nle, Ciuidnd 3, G:irl;'j;en,i. 

P p U Á A iDoi»diakftm*at« tsd* 

{ ^ «luí i« Vóoulo; 
#D¡arr<ai (d 
Álti tisicot, 
• délos Ti(ju. 
• l i IM iü«t) 

Disenterías, 
Tómiloj (de 

les niños 
j di las 

eabaraiadas) 
CílerC Tifu, ^ ^ U r r i i j ileeru M estéiage I 

# BvMrraiwus MUMMPMJ^ ryiiAcí*»' 

Véase en la 4.» pl tna el anunrio GJYÍÍÍ Éxito. 

N O M A S C A L E N T U R A S 

^t, ncabará^ Itts cqUnturqt, tercianas y 
tutirtanas por rebMes que s<uii, loinitiuto 
tas pUdórai aulifebri¡ngns vreparadiis vor 
I). Fermín Martin y Gil, 'Fwmacéutico de 
Cáceres. 

Jíí lan grandd l,i eüc.iiia Je niieslia< jiil 1'-
ras aUtireljril'iiyis p.ua eslas eiilerini'd niis, 
que no solo iuiixn ni CHIIMUIO duslernu l.is 
<^lenl«ras desde el momento en (pie las 
empieza á usar «siempre que sea e» la lornia 

alte delermifia el prospecto que cada caja 
é^a deati'o* sino que hacen que recobre el 

¿bétitó perdido y como consecuencia inme-
maVa-« la adquisición de las fuerzas que no 
Uene, perdidas también, por causa de la 
eafermedad, sucediendo lodo ello de una 
atañera tan rápida en la economía que per< 
milen que el paciente continúe consagrado A 
sus ocupaciones constantes, sean las que 
fueren, sin dejarlas un solo día: Tal es la 
BuMiraJeza de nueslras pildoras anlifebrífugas. 

Precio de la caja enleía. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . \\ rs. 

Se expenden en las farmacias de ios señores 
don Lurs Rizo y Blanca, Cualro Santos 14 
jfit) y Srcs. Germes hermanos; Carmen 12 y 
Mâ -or 44, Cartagena. 

LA PASlONmiTlCA. 
Una de las c'Osrts que más' contribu 

ycn á IOS errores que en la gobernación 
d«l üsladu y eu el juicio que se Turma üc 
los 9&tos .giibdriialivos laineulainos, es la 
piasii^í, «juchas veces exagerada, con qufe 
se s u d e obrar dentro de hi esfera polí-
I r c á : " " ; '"" 

fílgübiernb, en España, viene á ser una 
ilefei»sa, Jilas oposiciones vienen á ser un 
i » t a ^ | i | p ^ o HO «na dtííens» de la verdad y 

/ 4 e l i ^ l i c i « y j i t al?fúe coulia el orror j 
e) l^,al,y|^^,^p^4t£«"*« de los inl«i eses del 
parUdí^y i u » . |l(íl4^<!ul»l^ y^ U» ataque 
para c<»quÍBytr «I poder. . 

Más bien que adversariosilas pá l idos 
polkiiiüJL&on ©nemígoS. , 
'• Y «i pérténecttL'á uno cualquiera de ééds 

partidos, parece que impone la obligación 

de creer y decir que loJo lo que hay en lo 
demás es malo. 

Cuando un partido manda, para ese par 
tido lodo va bien, y pura los demás parli . 
dos lodo va mal. 

Y es una verdad que, en cu^ífqiuier go
bierno, se encucnlra algo diyno de alab-in-
za, por lo acertado, por lo tílil, por lo bien 
intencionado, y algo digno de censura por 
diíorenles razones. 

Las oposiciones rarísima vez reoonocen 
lo primero; los minisleriales ralísima vez 
cüMÍifsan lo segundo 

Y esta oposición de criterio sobre los 
actos de un ministerio, hija de la pasión, 
produce en seguida, no discusiones, sino 
vi;i (Kidcras disi)ntas (|ue la misma pasión 
cüiivierle, muy á menudo, en repugnantes 
riñas. 

Da pena casi siempre la lectura de la ge-
neiulidad de los periódicos políticos, por lo 
mismo que aíirman hoy lo que ayei' nega
ron y niegan mailanu lo que han de afiíinar 
al otro día. 

Huy como un lurno enlre ellos. Cuando 
los unos empleau la polílioa ministerial, 
los Giros la de oposición, y viceversa. Y los 
minisleriales, en cuanto el mimsterio cae, 
dicen lo mismo exactamente que decían 
antes los de opOAÍción, asi como los de opo
sición, eti cuanto su partido sube al poder, 
dicen lo mismo exactamente que deciaii 
antes los minisleriales. 

Todo esló prujba, además, que hay muy 
poca sinceridad en las creencias y poca im
parcialidad en las opiniones. 

Hay mucho de sisleináli.ü, do iui¡:i;uio 

y hasla de iuconsoienle in la ni.iri lia do 

los partidos políticos. 

De olro mudo, es dotir, si lodos se de

jasen llevar por sus propias convicciones, 

por su propio eriterio, por sus propios 

deseos, acaso no habrfa parlido posible; 

porque precisamente los españoles disen

timos unos de otros en lodo y para todo 

Y la verdad es que si aquel carácter sis-

lemáiico y rutinario sirve para mantener 

la existencia de los partidos, en cambio 

sirve también pura que los hombres digan 

muchas veces lo que no sienten, deliendan 

lo qui consideran tnalo y vajan contra el 

adversario á sabiend.is de que el adversario 

tiene razón-

Aparte de eso, la pasión política oiigina 

males de verdadera gravedad. 

El lenguaje de la prensa nos dice á lodas 
horas hasta qué exlreino de apasi luaiuien-
lo sueleu llegar los po|¡tiüos;en e^lu tie-
¡•ra. 

Ciertas escenas del Parlamento hablan 

también muy claro sobre lo que sucede eu 

cuanto la pasión interviene. 

Y la vida de mucho.s pueblos, lo que 

ocurre sobre iQijIl^^ cuanto se presentan 
unas eleccio pone ya de mani 
lo lodo.el mal que l le la pasión puede so 
brevenir. 

Tiene ¡ndudablemenle sus ventajas el • 
apasionarse poruu ideal.' el, obij^r MQ\\ ,ú 

eulusiaspio propio de las p..?¡oues 
' Lo fuajo es que aquíJoda menos e» el 

« ideal, lo de menos es el eulusiasmo. 

Aquí se defiende únicameoie, el mando. 
Por eso hay gentes que han paifeaecWo á 

I lodos los partidos yer r - todos los 'pai-iidí)S 
lian mandado. 

Y la pasión con que se busca el mando 
es una pasión egoísta, luín, que ciega más 
que ninguna olía, y que puede producir, y 
muchas veces produce consecuencias de 
si'Slrosisimas. 

" .'̂ i se pítlcodieía con serenidad ile juicio, 
con ¡mpai'(;iali(lad de criterio y sobre lodo 
con liinpiv.a d'i Cürazón, mU'^tias v ;ci s se 
iría á buscar á los mismos udversaiiüs para 
otorgarlos aijueiio Í\\VÍ les corresponde, y 
nuií'.has Vuces se couliisaiíau errores y fal
tas que realmente se coinelen. 

Además, desde e! poilcr se aliMideiian 
mucho los consejos del veidadero amigo 
y las advertencias y censuras del adver
sario; y desde la op.j>iijón se juzgrii.ui 
Con a'"ii;rlo los actos ili.l ^'()bicino y se 
haría siciinpre juilicia, ysicin[Mt: coi pru 
d;iicia, con moderación y con linuia. 

PuKpie es triste leer cu los peiiódicos 
las palabras, los calificativos, los juicios 
qutí niutiiameiile se dedican los p uliJos y 
sus hombres. 

Aigiiiiiis veces asombra d ver (pie cier 
las cosas se pueden decir; y aunque ixisla 
la liborlad más absoluta y complela para 
la expresión del pensamiento, no se ex 
plica cómo se puede usar asi do la liber
tad. 

Y es que la pasión, esa pasión p.ipir:ña 
y egoísta, lo invade lodo, y lodo lo envene
na, sacándolo lodo de la región de los prin
cipios y de las ideas, y echándolo á las de 
las personalidades. 

Solución á la cliaiada insería 
anieiíor. 

TEATRO 

:n el uuniei'o 

Charada 
Primera una letra 

Pronombre la dos 
Y el todo es y ha sido 
Tanto como Dios. 

José Martí y Mata. 

La solución en el número próximo. 

LOS VÁLllBNTES 

Me he convencido de que |)ara sav valiente 
no se iKicesila más que hacer ánimo y deci-
diise á Sfilü. 

Rl (¡uo tiene la precaución de echarse el 
sombrero uii poco hacia la car.i, andar des-. 
pació, mirar«011 cierta seriedad, y sah«dai-
con un pequeño moviintento de cabeza, tiene 
mucho adelaniado paradai lade vállenle. 

<El valor tiene iniiclius clasificaciones y es 
difícil reunir lodHs en un solo individuo. 

Hay quien tiene valor para correr inedia, 
legua huyendo d.e un peligro, ó para ha<{er la 
gallina cuando alguno le hace cara, ó para 
ronfesar su debilidad con una valentía que 
raya en lemeridad. 

Los hay, valientes husla el extremo, con 
todos nqiíellosque ppr su tcinpeniineulo son 
débiles éM|of$jistvos. 

Ante estos pusilánimes, de que £uele haher 
buen número, el valiente se creco de un iwo .̂ J 
do extraordinario. i-At^'iC'" 

Abundan otros, que rodéa | lM4^":1^" *|0* 
se llaman matofle^*^^«.^^í|^*ÍpWPí^'» "«-
marse asi, y.xíjiR ^^É^'^t i í : ̂ Mo es siempre 

I ' con sú cueiíyí Y ruiZn, se lielteh por unos 
héroes ea1a iateligeHcia de que si el compro

miso exiífe i rá mayore*, sus malones le jj-iar-
dnráii las espalilas. 

Hay valientes, tal como suena, que huyen 
de toda c imorra, son comedidos y bien edn-
callos y solo en el caso de absoluta necesidad 
dan á conocer lo que son. 

I'^tos últimos abundan poco." 
En cambio los otros parece que se muUi-

plíi;an por todis pai les. 
Los valientes de ofii io, que viven á ro.'la 

de sil valor c((CareuJo van siempre armados 
con todas las lierrami^ulas y armas ¡de fuego 
de los s¡stema.s más reputados, sin que el 
armamento sea obstáculo para darse á las 
piernas, cuando algún ciudadano de esos que 
saben donde tienen su mano derecha, y .«¡iu el 
menor ruidoíyouden cuatro boféliidas, opoi- . 
laiíaiVíififlei SíifeírqHe qneeJ-caso lo requiere^ 

De todo lo ^ue .se llama ridiculo Ocujtaii el 
número uno¿ los perdona vidas porque si. 

No conozco uno, que á un golpe de los de 
aquél á quien se la está perdonando, no caiga " 
redondo al suelo siiinidoen el maydr <le los 
miedos.' 

La moitona;HiÍQ del Valor es contagiosa; de 
aquí que aepiélcfjnt«e acompaña con un »íf- -
tiente de oficio, lo es íambién al cabio de j)oc o 
tiempo. 

Cuando yo tenía 25 años, la daba de fla- '. 
meni^ y-'(d^iiirl relacionen con un espada» 
chin, que tenia una hoja de servi>i(W muy 
llena de hechos heroicos que atcrnorizahaii á 
cualquiera. * i 

Pri'Stoseilesde luego^ darme lecciones de 
valor, y ni t!Í<iiclo <írt un' patio de liai cas/Kiii**' 
puso al cof líente tanto en el jiiego dé las ái-«-
tuií.*, cómo en la macera "̂ é vestir, <ín el nio-
•lo de mirar y deniá^ detalles indi.ipensaldes •'i 
lodo valiente. 

De vez en cumdo echaba mano á la hoja tie 
sei ucios y me leía algún terrible episodio en ' 
qne {>r:icias á.$u -valor había quedado su re» 
piilaciÓH A Mñitb(f«na altura. ' 

Poco lartfó en qtie yo rae creyera ya ünd 
dijtanto.'! y fuerapor Osaí cal lo perdonapTlo 
las vidas á lo Jos aqiielloiS que enconlrjdiiial 
paso. 

Al mes de ser yo Talienfe, fui una noche 
con mi maestro ¿ nn baile de candil, doridai. 
acudió un pursonal de taca en cinto, qae du
ba gloria veVlft. 

Seriitnias doce de la noehe caaudo se iirmó 
una cantona por cnestiÓH de algunas copag ' 
de más, que salieron á relucir armar blancas, 
negras.y de lodos.los colores conocidos. 

lün oquel (noineaio¡- primero que se me 
pi^esenlaba para hacer gala da mi valor, con-
sideié que la prudencia ito estaba teñida 
con él, y siguiendo el priíjner impulso salí á la 
calle y me puseeuprucipíiada fu^a, observan
do que otro valiente de mi categoría corríit • 
como un desesperado, diez pasos delante'de 
III*. X>«té de djM'k -tifitineei y CB"»Í .s«M-fil"'raí 
sorpresa al eocontrarniK! con mi njaesiro, que 
cayó al suelo rendido de fatiga. 

Ya junio á él, le levanté como putfe, y una 
vez que las vías respiratorias me id permitie
ron, echándole ia mano sobre el hotitbt'o -le 
dije; , ' • ' 

->-Maes,tfo, uo se eanse V. más Bn i /por 
casa adarme lecciones de valor: u s t ^ ei ' t ra ' 
'gallina, y' yo otro, hetiios^o^fitído. 

Al día siguienle supe <^iehi hoja de sei vi
cios landjBoapUwb^ilailBA^a llenado el mis^ 

, t^^W-iH^^s d« los valientes del éi», 
A ^ ^ m i H m t e iguales á mi maestro. 
Éi ^itií «rea que cargándose de «r,«BW va á 

«4Ni»4fa^ por vídienle, paifastr^toHlfiS^sia 
equivocación. ' - • 

No fidtu quien pteusa.4iae^^cen 'Ahuecar ia 
voz, ponerse muy serio, y llevw un ganóle eu 
la mano, lodo el mundo lé n & tener mie
do. 
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